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0 IRAQ: Hay que aprovechar la oportunidad y no sólo 

promover la rehabilitación social del país sino 
también impulsar y apoyar las nuevas estructuras 
institucionales, la legislación y su aplicación 
para proteger los derechos políticos, económicos, 
sociales y culturales de la mujer.

ESTADOS UNIDOS: … la peor crisis económica desde 
1929 ha acelerado una larga erosión de victorias 
ganadas en derechos humanos, oportunidad 
económica y justicia social.

BOLIVIA: El modelo extractivo (…) saca más dinero 
del que hace ingresar al país.

SOMALIA: Los recursos conseguidos por medio de 
la piratería son casi tan importantes como los que 
provienen de la Comisión Europea.

ITALIA: El financiamiento para el desarrollo también 
sufrió una reducción drástica e Italia no está 
cumpliendo sus compromisos internacionales.

ESLOVENIA: … si Eslovenia ha de sobrevivir en el nuevo 
escenario internacional tiene que experimentar cambios 
en los paradigmas social, político y económico.

AFGANISTÁN: Los recursos no deberían ser usados 
con fines políticos y militares sino para establecer 
un espacio humanitario para el desarrollo.

NEPAL: … trabajadores son traficados a través de 
las fronteras, maltratados e incluso convertidos en 
esclavos. Sólo en 2009, al menos 600 nepaleses 
murieron en los Estados del Golfo y Malasia.

MÉXICO: (Hay) estados sureños con valores parecidos 
a los de las regiones más pobres del mundo.

NUEVO ACUERDO SOCIAL: Únicamente la transformación 
total de la sociedad, organizada en torno a una nueva 
lógica, puede conducir a un mundo en el que la 
prioridad sea cubrir las necesidades de los seres 
humanos y no las ganancias empresariales.

TANZANIA: … el desembolso de Ayuda Oficial 
para el Desarrollo (AOD) a menudo se demora y no 
acompaña el proceso del presupuesto nacional.

BANGLADESH: Si bien la contaminación que 
produce es mínima, el país es una gran víctima del 
calentamiento global.

CAMBIO CLIMÁTICO: … combatir la crisis climática 
(requiere) la participación eficaz, transparente 
y responsable de todos los grupos de interés – 
gobiernos, organizaciones de la sociedad civil e 
instituciones financieras – de manera integral.

CROACIA: Intentar reducir la pobreza y la inequidad 
mientras se adoptan pautas neoliberales ha demostrado 
no sólo ser poco realista sino también imprudente.

PARTICIPACIÓN ACCIONARIA CRÍTICA: Si los actores y 
administradores financieros todavía quieren invertir 
en empresas no sostenibles (…), dejémosles en 
claro que no queremos ser sus cómplices.

GÉNERO: Ha llegado el momento de un nuevo 
paradigma de desarrollo con iguales derechos y 
oportunidades para todos y todas.

Social Watch es una red internacional de organizaciones ciudadanas que luchan para erradicar la pobreza y 
las causas de la pobreza, para poner fin a todas las formas de discriminación y de racismo, para asegurar una 
distribución equitativa de la riqueza y para la consecución de los derechos humanos. Nuestro compromiso 
es para con la paz, la justicia social, económica y de género, y ponemos el acento en el derecho de todas 
las personas a no ser pobres.

Social Watch hace responsables a los gobiernos, al sistema de Naciones Unidas y a las organizaciones 
internacionales del cumplimiento de los compromisos nacionales, regionales e internacionales para 
erradicar la pobreza.
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DESPUÉS DE LA CAÍDA
Cambiemos las reglas de juego

Para confrontar los drásticos impactos sociales y ambientales de las múltiples crisis, es necesario ir 

más allá del enfoque de “más de lo mismo”; necesitamos un programa integral de justicia: Justicia 

climática (reconocer la “deuda climática”, invertir en tecnologías limpias y en la promoción de economías 

verdes que generen empleos decentes); Justicia financiera, fiscal y económica (el sector financiero debe 

pagar la crisis que generó). Justicia social y de género (cumplir con los ODM, promover la igualdad 

de género. los servicios sociales básicos universales y la “dignidad para todos”) y… Justicia lisa y 

llana (jueces y tribunales) que exija el cumplimiento de los DERECHOS FUNDAMENTALES DE LA GENTE.
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Sabemos que Usted es una persona muy atareada y que la 
presente carta puede estar llegando a Sus Manos cuando se 
esté preparando para ir a Nueva York a participar de la Cumbre 
de Naciones Unidas que revisará los objetivos mínimos de 
desarrollo social que Usted y Sus Colegas se comprometieron 
a cumplir para el año 2015.

Aún así, conscientes de cuán ocupado/a está Usted, 
estimado/a Líder, nos atrevemos a pedirle que continúe 
leyendo, primero porque es bueno que gobernantes 
compasivos como Su Excelencia tengan a bien escuchar de 
vez en cuando la voz de sus gobernados, y segundo porque 
puede ayudarle a Usted a no caer en la tentación de cantar 
victoria allí donde no la hay.

¿Recuerda que uno de Sus Colegas dijo “Misión 
cumplida” hace ocho años? ¿Y que luego la guerra que 
aseguró haber ganado siguió y que el candidato que se animó 
a decir que la invasión había sido un error ganó las siguientes 
elecciones por abrumadora mayoría? Sí, por supuesto, nadie 
está pensando en poner un cartel en Su Espalda que diga 
“¡objetivos alcanzados!” cuando sea Su Turno de hablar ante 
la Asamblea General, pero muchos formadores de opinión 
quieren que Usted sume su voz a la teoría del “vaso medio 
lleno” o aquellas que dicen que “estamos muy cerca” por lo 
que se sentirá Usted tentado a sostener que basta un esfuerzo 
extra sobre el final para lograr en los próximos cinco años el 
objetivo de erradicar la pobreza, tarea que, en realidad, jamás 
comenzó en momento alguno de los últimos diez años.

Este informe le ayudará a Usted a pensar dos veces. 
La opinión pública y la prensa tienen buena memoria, Su 
Excelencia, y para complicar aún más las cosas, todos y 
todas podemos leer en Internet la Declaración del Milenio, 
en la que hace diez años 189 líderes mundiales como Usted 
se comprometieron a no escatimar esfuerzo alguno “para 
liberar a nuestros semejantes, hombres, mujeres y niños, de 
las condiciones abyectas y deshumanizadoras de la pobreza 
extrema, a la que en la actualidad están sometidos más de 
1.000 millones de seres humanos” y acordaron reducir esa 
proporción a la mitad para el año 2015.

Tal como ya le deben haber advertido sus asesores, en 
2008 uno de sus ministros firmó el Plan de Acción de Accra 
que afirma que “1.400 millones de personas – en su mayoría, 
mujeres y niñas – siguen viviendo en la pobreza extrema” 
y el Banco Mundial, que es la fuente de esas cifras (y que 
mantiene la falsa ilusión de que la pobreza se puede describir 
únicamente en base al ingreso, cuando todos sabemos 
que es compleja y multidimensional), ese mismo Banco 
Mundial, ha estimado en enero de este año que “otros 64 
millones de personas vivirán en pobreza extrema para 2010 

debido a la crisis”. Tendrá Usted que desafiar sus habilidades 
matemáticas para tratar de explicar a la prensa cómo es 
posible que 1.500 millones de personas que viven hoy en la 
extrema pobreza puedan ser consideradas en vías de reducir 
“más de mil millones” a la mitad.

De hecho, el asunto ni siquiera es si el mundo puede 
alcanzar o no los objetivos de aquí a cinco años. Los ODM 
nunca fueron concebidos como planificación de objetivos 
sino que siguen siendo compromisos políticos realizados por 
líderes como Usted para definir públicamente prioridades. 
Son valiosos porque se pueden utilizar como puntos de 
referencia para evaluar el progreso. Y numerosos análisis 
muestran que el progreso en los indicadores sociales, 
de hecho, ¡ha disminuido desde el año 2000 en vez de 
acelerarse!

No es que dudemos de Su capacidad para abordar y 
convencer al público, por supuesto. A falta de ese atributo, 
Usted no hubiera sido elegido por Su Pueblo (si no ha 
sido Usted elegido por voto popular, por favor corríjanos y 
pediremos de forma pública las disculpas correspondientes). 
Pero incluso para un orador tan elocuente como Su 
Excelencia, será difícil sostener que “no se ha escatimado 
esfuerzo alguno” en la lucha contra la pobreza cuando los 
gastos militares a nivel mundial del año pasado superaron 
en quince veces el total de la ayuda recibida por los países en 
desarrollo y fueron 49% mayores a los gastos en el año 2000, 
fecha en que Sus Colegas prometieron “establecer una paz 
justa y duradera en todo el mundo”.

Además de evitarle a Usted cometer el vergonzante error 
de clamar victoria allí donde no la hay, la lectura de esta 
decimoquinta edición del informe anual de Social Watch lo/a 
ayudará a mantenerse en sintonía con las preocupaciones y 
el sentir de Sus ciudadanos y ciudadanas. Este informe es, de 
hecho, el resultado de un proceso de abajo hacia arriba. No es 
una opinión encargada a consultores sino las conclusiones 
de cientos de organizaciones y movimientos sociales que 
trabajan todo el año sobre temas de desarrollo social. El 
objetivo de contribuir a este esfuerzo es, precisamente, llamar 
la atención de los Líderes como Usted hacia las cuestiones 
que les preocupan y ayudar a Usted a cumplir sus promesas y 
diseñar políticas más equitativas, con sensibilidad de género y 
a favor de los pobres.

Cada una de las coaliciones de Social Watch determinó 
sus prioridades y temas para escribir su informe nacional y 
cada una buscó sus propios fondos y definió cómo consultar 
con las bases para reunir evidencias y así validar sus 
resultados. No les faltó coraje a la hora de criticarlo a Usted y 
a Su Gobierno, a las políticas vigentes, a las élites poderosas 

Estimado/a líder:
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de su país o a los sistemas de gobernanza cada vez que 
creyeron necesario. Esperamos que Usted esté de acuerdo 
con nosotros en que la expresión de voces críticas ayuda a 
fortalecer los procesos democráticos. Pero aún cuando los 
informes encuentran que todavía se puede (y debe) mejorar 
mucho bajo Su Liderazgo, también sabemos que hay otros 
191 líderes que comparten la cuota de responsabilidad con 
Usted y, por tanto, en promedio, sólo el 0,5% de la culpa le 
corresponde a Usted en lo personal.

Colectivamente, sin embargo, cuando Usted y Sus 
Colegas se reúnan en la Asamblea General de las Naciones 
Unidas, tendrá Usted toda la responsabilidad por sus 
actos, así como por sus omisiones, ya que no existe 
mecanismo mundial de gobernanza con mayor autoridad. 
Sí, sabemos que algunos organismos especializados y otras 
organizaciones están a cargo de las finanzas o el comercio 
y que tienen sus propios procesos de toma de decisiones, 
pero, ¿quién se sienta en sus respectivas asambleas, sino los 
ministros que Usted eligió y que están a su cargo?

Sabemos que Su capacidad de atención es escasa y que 
Usted tiene muchas cosas qué atender. Puede Usted sostener 
que Sí, que la pobreza es una prioridad para Usted y que la 
igualdad de derechos para las mujeres es una causa a la que 
Usted y su pareja se han comprometido, cualquiera sea su 
respectivo género. De hecho, nunca hemos encontrado Líder 
alguno que adoptara una posición contraria y defendiera la 
pobreza, la esclavitud o negara la educación a las niñas.  
Pero hay otras urgencias que requieren Su tiempo e incluso si 
Usted ha leído esta carta hasta aquí puede sentirse tentado a 
no leer el informe completo y tal vez alguno/a de sus asesores/
as lea el resumen y le transmita algunos puntos clave.  
Si sigue Usted leyendo estas líneas podrá ahorrarse incluso 
ese esfuerzo. El mensaje final que surge de este informe es 
simple: al igual que todo el mundo entiende que es necesario 
cumplir las promesas realizadas y que es justo que se las 
recuerden a Usted, ciudadanos y ciudadanas de todas partes 
adhieren al principio de “los contaminadores pagan”. Quienes 
crearon el problema deben pagar por la limpieza y los daños 
que causaron. Y eso es válido tanto para los derrames de 
petróleo, el cambio climático o la crisis financiera.

Si se aplican los principios básicos de la justicia, se 
pueden encontrar los recursos para crear el “mundo más 
pacífico, más próspero y más justo” que todos Ustedes los 
Líderes nos prometieron hace una década. Podemos incluso 
ser tolerantes con Su Vergonzoso Retraso en esa tarea, al 
igual que esperamos que Usted sea tolerante con algunas 
de las frases impacientes y acaso irrespetuosas incluidas 

en este informe. Como puede Usted comprender, después 
de una década de ver que las palabras no coinciden con las 
acciones, algunos esperamos que Usted “se ponga a patear 
traseros”, si me perdona la expresión. De hecho, es ésta una 
tarea que Usted debería acometer. Cuanto antes, mejor. Nos 
comprometemos a aplaudir fuerte. n 

Respetuosamente le saluda,

Roberto Bissio

en nombre de Social Watch

PD: Cualquier ayuda que pueda Usted necesitar para 
encontrar el lugar exacto en dónde patear, por favor siga 
leyendo este informe. 
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Roberto Bissio
Secretariado Internacional de Social Watch

La buena noticia es que la estrategia Primero la gente 
funciona. Primero la gente fue el título del informe 
anual Social Watch 2009 y su mensaje central. Sos-
tuvimos, basándonos en evidencia proveniente de 
todo el mundo, que el imperativo ético de invertir 
en las personas que viven en la pobreza, mujeres en 
particular, era también la mejor estrategia económica 
para luchar contra la crisis económica mundial luego 
del colapso de Wall Street a finales de 2008.

Un año después, esto es exactamente lo que 
pasó en lugares tan distantes como China y Brasil, 
dos países en desarrollo severamente afectados por 
la crisis que tomaron medidas rápidas y decisivas 
para estimular el consumo local mediante la ayu-
da a la gente más pobre. Según la coalición Social 
Watch de Brasil la “recuperación se logró gracias a 
la fortaleza de la demanda interna, alimentada por: 
políticas de aumento del salario mínimo; políticas 
sociales, de las cuales la Bolsa Familia (subsidio fa-
miliar) es la más importante; políticas de expansión 
del crédito otorgado por los bancos públicos; y, en 
menor grado, políticas fiscales bajo el paraguas del 
programa conocido en Brasil como Programa de 
Aceleración del Crecimiento. Los grupos de bajos 
ingresos también fueron objetivo de las políticas: 
aumentó el número de personas pobres que reci-
ben beneficios en efectivo (equivalente a un mes 
de salario mínimo), entre otros, quienes tienen un 
ingreso familiar igual o menor a 25% del salario 
mínimo per cápita, personas con discapacidades y 
personas pobres mayores de 65 años, también se 
otorgaron beneficios jubilatorios ampliados para 
los trabajadores rurales (aunque no hayan hecho 
contribuciones previas)”.

Los menos de USD 7 mil millones que se invir-
tieron en Bolsa Familia no sólo fueron un éxito en la 
reducción de la pobreza sino que también brindaron 
“un apoyo importante a la demanda interna, en par-
ticular de bienes de consumo perecederos. Debido a 
que las familias pobres consumen todo su ingreso, 
estos subsidios se tradujeron en un aumento directo 
a la demanda, generando un piso frente a cualquier 
eventual reducción de los gastos en consumo en el 
país. Los gastos basados en la Bolsa Familia tam-
bién tienen un impacto expansivo indirecto sobre 
la demanda y el nivel de actividad económica. Los 
gastos originales se transforman en los ingresos 
de otras personas, que también serán gastados 
con un estímulo adicional a otras actividades. La 
naturaleza descentralizada del programa permite 
que estos estímulos estén dirigidos a actividades 
locales, ampliando el impacto sobre el empleo y el 
consumo adicional”.

La mala noticia es que en todo el mundo la 
mayoría de los países dirigieron billones de dólares 
al otro extremo de la cadena económica, a través 
de recortes de impuestos a los ricos o subsidios a 
los bancos y grandes corporaciones y luego esos 
planes, que en realidad no ayudaron a reducir el des-
empleo, se suspendieron o redujeron tan pronto 
como el sector financiero comenzó a ser rentable 
nuevamente.

Es el caso, por ejemplo, de Canadá, donde la 
coalición Social Watch local informa que “la reduc-
ción del déficit se está logrando mediante mayores 
recortes a los gastos sociales. Mientras se recuperan 
el mercado de acciones y el Producto Interno Bruto 
(PIB), se esperan mayores retrocesos en los niveles 
de equidad y desarrollo tanto internos como en el 
extranjero”.

Algunos países en desarrollo dan cuenta de 
efectos aún más devastadores de la crisis. En In-
donesia, por ejemplo, Social Watch nacional infor-
ma que “la crisis financiera mundial le ha impuesto 
una carga adicional a Indonesia, que ya enfrentaba 
problemas tales como una gran deuda externa, co-
rrupción y políticas macroeconómicas que no se 
han traducido en pasos concretos para erradicar la 
pobreza. Los más castigados han sido los trabajado-
res, ya que las empresas despiden empleados como 
primera opción para salvar sus activos”.

Según las estimaciones del Banco Mundial y la 
Organización Internacional del Trabajo, la cantidad 
de personas en todo el mundo que pierden sus traba-
jos o caen por debajo de la línea de extrema pobreza 
se cuenta por decenas e incluso cientos de millones. 
En muchos países, Eslovaquia entre ellos, los infor-
mes de Social Watch local observan una tendencia 
de los políticos a promover la “discriminación y la 
intolerancia” como forma de controlar las cifras de 
desempleo de doble dígito.

Promesas sin cumplir
Hace una década, en la Cumbre del Milenio, más 
de 100 jefes de estado o gobierno firmaron este 
compromiso: “No escatimaremos esfuerzos para 
liberar a nuestros semejantes, hombres, mujeres y 
niños, de las condiciones abyectas y deshumaniza 
doras de la pobreza extrema, a la que en la actua-
lidad están sometidos más de 1.000 millones de 
seres humanos”. Los ocho Objetivos de Desarrollo 
del Milenio (ODM), extraídos de la Declaración del 
Milenio, establecieron metas con plazos concretos, 
la primera de las cuales era reducir a la mitad, entre 
1990 y 2015 el porcentaje de personas que viven en 
la extrema pobreza y que padecen hambre. Los ODM 
en conjunto resumieron las tareas colectivas más 
urgentes de la comunidad internacional, crearon 
puntos de referencia y acordaron patrones respec-
to a los cuales se puede hacer responsables a los 
gobiernos y organizaciones internacionales y que 

inspiraron movilizaciones mundiales sin precedente, 
como la campaña de 2005 “hagamos que la pobreza 
sea historia”, con miles de millones de personas en 
todo el mundo mirando los conciertos “Live 8” que 
se celebraron en simultáneo.

En declaraciones a los jefes de Estado en sep-
tiembre de 2005, cuando se revisaron los ODM, cinco 
años después de la Cumbre del Milenio, Leonor Brio-
nes, de Social Watch Filipinas, dijo en nombre de las 
organizaciones de la sociedad civil: “Los Objetivos 
de Desarrollo del Milenio no se alcanzarán para 2015 
[si] el medioambiente continúa siendo devastado y 
siguen sin resolverse las cuestiones sobre comercio, 
deuda y asistencia oficial para el desarrollo”.

El Objetivo 8 de los ODM pidió explícitamente el 
establecimiento de asociaciones mundiales en torno 
al comercio, la ayuda, la cancelación de la deuda y 
la transferencia de tecnología con el fin de permitir 
que los países en desarrollo alcancen los otros siete 
objetivos que conciernen a la pobreza y el hambre, la 
salud, la educación, la igualdad de género y la soste-
nibilidad del medioambiente.

Se han hecho algunos progresos hacia esta 
meta en cuanto a la cancelación de la deuda externa 
bilateral y multilateral de algunos de los países más 
pobres, Nigeria e Iraq, pero esto dista de ser sufi-
ciente. En cuanto al comercio, no hay movimientos 
positivos. En septiembre de 2001 se inició en Doha 
una ronda de desarrollo de negociaciones comer-
ciales. El componente de desarrollo de la misma 
es insignificante y aun así, todavía está lejos de es-
tar concluido. La transferencia de tecnología se ha 
hecho aún más cara debido a la aplicación estricta 
de las normas de propiedad intelectual. La ayuda 
extranjera no ha aumentado en absoluto. Pasó de 
0,44% del ingreso de los países donantes en 1992 
a 0,43% en 2008.

El incumplimiento de los compromisos asumi-
dos por los países desarrollados en virtud del Obje-
tivo 8 no deja ciertamente de tener relación con el 
deslucido avance de los otros Objetivos. El Sr. Ban 
Ki-moon, Secretario General de las Naciones Unidas 
reconoce este “fracaso para cumplir con la financia-
ción necesaria, asistencia técnica y asociaciones” y 
añade que “se agravó por las crisis mundiales ali-
mentarias y económicas así como por el fracaso de 
varias políticas y programas de desarrollo”. De esta 
manera, “las mejoras en la vida de los pobres han 
sido inaceptablemente lentas de lograr, mientras 
que algunos logros duramente ganados están siendo 
erosionados”1. La distribución desigual de recursos 
en los países en desarrollo es otro obstáculo im-
portante. Durante los primeros años del siglo 21, 

1	 “Mantener la promesa: un examen orientado al futuro 
para promover un programa de acción convenido a fin de 
alcanzar los Objetivos de Desarrollo del Milenio para 2015”, 
documento A/64/665 de la Asamblea General, Naciones 
Unidas 2010.

Después de la caída:  
el imperativo de un New Deal
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muchos países en desarrollo experimentaron altos 
niveles de crecimiento económico, pero la reducción 
de la pobreza y la creación de empleo se quedaron 
atrás.

Sakiko Fukuda-Parr, ex editora del Informe so-
bre derechos humanos del PNUD sostiene que los 
ODM “fueron compromisos políticos, realizados por 
los líderes mundiales, que definen prioridades den-
tro de un marco normativo y que pueden ser usados 
como punto de referencia para evaluar el avance. En 
este marco, la pregunta apropiada es si se está ha-
ciendo más para estar a la altura de ese compromiso, 
dando lugar a un progreso más rápido”. La investi-
gación que ella llevó a cabo mientras estudiaba la 
evolución de cada uno de los indicadores a través 
del tiempo, en lugar de mirar los objetivos que se 
cumplen, muestra que “por ejemplo, en tanto que el 
acceso al agua potable se promociona como un éxito 
de los ODM, sólo un tercio de los países mejoraron 
a un ritmo más rápido luego del 2000”. En resumen, 
“en la mayoría de los indicadores y en la mayoría de 
los países el progreso no se ha acelerado” en la últi-
ma década cuando se lo compara con la anterior2.

Un estudio del PNUD de las tendencias de desa-
rrollo en las últimas cuatro décadas llega a la misma 
conclusión, como se refleja en el Índice de Desarrollo 
Humano (IDH) desde 1970: “Encontramos que 110 
de los 111 países muestran avances en sus niveles 
de IDH en un período de más de 35 años. El creci-
miento del IDH es más rápido en los países con IDH 
bajo y medio en el período anterior a 19903”.

Como era de esperar, esta es la misma conclu-
sión a la que llega el análisis del Índice de Capacida-
des Básicas de la propia Social Watch, que combina 
algunos indicadores clave de los ODM (véanse las 
cifras de este mismo informe): si bien los indicado-
res sociales clave aún muestran avance, su mejoría 
se desacelera después de 2000.

Y estos resultados son consistentes con los 
informes de los miembros de la comunidad. En Nige-
ria, por ejemplo, los observadores locales perciben 
que “algunas organizaciones de la sociedad civil han 
señalado que casi todos los proyectos que se centran 
en cumplir los Objetivos de Desarrollo del Milenio 
están retrasados”.

La visión oficial positiva de las evaluaciones de 
los ODM se basa principalmente en las cifras del Ban-
co Mundial para el Objetivo 1. Definiendo y midiendo 
la pobreza por los ingresos únicamente, el Banco 

2	 Sakiko Fukuda-Parr and Joshua Greenstein, “How should 
MDG implementation be measured: Faster progress or 
meeting targets?” Centro Internacional de Política para el 
Crecimiento Inclusivo–PNUD, Documento de trabajo número 
63 mayo de 2010.

3	 George Gray Molina y Mark Purser, “Human Development 
Trends since 1970: A Social Convergence Story”, Documento 
de Investigación sobre Desarrollo Humano 2010/02, PNUD, 
2010.

Mundial llega a la conclusión de que el número de 
personas que viven bajo la línea de pobreza extrema 
de USD 1,25 por día disminuyó de 1,9 mil millones 
en 1981 a 1,4 mil millones en 2005, cuando se llevó 
a cabo la última encuesta internacional4.

Brasil, Vietnam, y en particular China, represen-
tan la mayor parte de esa reducción. De hecho, sólo 
en China, el número de personas bajo esa línea se 
redujo de 835,1 millones en 1981 a 207,7 millones 
en 2005. Una reducción de 627 millones en Chi-
na, mientras que en el mismo período la reducción 
mundial fue de 500 millones, quiere decir que fuera 
de China, la pobreza tuvo un aumento en ese período 
de más de 127 millones de personas.

De hecho, según el informe de avance 2010 del 
Secretario General de las Naciones Unidas, el núme-
ro de personas por debajo de la línea de pobreza de 
USD 1 por día “aumentó en 92 millones en el África 
subsahariana, y en 8 millones en Asia occidental 
durante el período entre 1990 y 2005”. Además, 
“la situación de pobreza es más grave cuando se 
consideran también otras dimensiones de pobreza, 
reconocidas en la Cumbre Mundial para el Desarrollo 
Social de 1995, tales como la privación, exclusión 
social y falta de participación5”. Y esas cifras se refie-
ren a 2005, cuando se realizó una encuesta nacional 
de ingresos familiares que permitió la creación de 
la PPA (paridad de poder adquisitivo de diferentes 
monedas nacionales, que se utiliza para ajustar la 
línea de pobreza).

Desde el año 2005, según el Banco Mundial, la 
crisis alimentaria y la crisis financiera mundial han 
enviado al menos a otros 100 millones de personas 
bajo la línea de la pobreza. Desde la perspectiva de 
los miembros de la comunidad, esto se resume en el 
informe de Social Watch Senegal en unas pocas dra-
máticas palabras: “además de extenderse, la pobreza 
se feminiza y es mayoritariamente rural”.

Se necesita más ayuda, pero no se la 
encuentra en ninguna parte
Muchas coaliciones nacionales Social Watch en los 
países afectados por la pobreza llegan a la conclu-
sión de que la única manera de alcanzar los objetivos 
acordados internacionalmente para 2015 es a través 
de más ayuda de la comunidad internacional.

Este es el caso reportado por Social Watch-
Benín, donde los recursos del gobierno se encuen-
tran limitados por la deuda externa e interna y la 

4	 Martin Ravallion, y Shaohua Chen, “The developing world 
is poorer than we thought but no less successful in the fight 
against poverty”, Banco Mundial, 2008; véase también ONU, 
Informes sobre los Objetivos de Desarrollo del Milenio, 2009, 
2010.

5	 Keeping the promise: a forward-looking review to promote 
an agreed action agenda to achieve the Millennium 
Development Goals by 2015, Informe del Secretario General, 
febrero de 2010.

inversión directa extranjera no está llegando en el 
volumen requerido, y no paga impuestos cuando lo 
hace, dejando al país a merced de los donantes ex-
tranjeros para pagar servicios sociales básicos que 
se necesitan con urgencia. La situación es similar en 
Tanzania, donde el informe local considera que “los 
esfuerzos del Gobierno para mejorar la vida de los 
tanzanos han sido en vano debido principalmente a 
la falta de compromiso con las estrategias, tanto a 
nivel nacional como internacional: el desembolso de 
Ayuda Oficial para el Desarrollo (AOD) a menudo se 
demora y no acompaña el proceso del presupuesto 
nacional de Tanzania”.

En el territorio palestino ocupado (TPO) la en-
trada de ayuda ha creado lo que Social Watch nacio-
nal llama una “aparente mejoría” de la economía de 
la Ribera Occidental, pero el panorama general con-
tinúa siendo “frágil”, especialmente en la Franja de 
Gaza donde el asedio y el bloqueo por parte de Israel 
sigue socavando las perspectivas para el desarrollo, 
perpetuando una crisis humanitaria que se acentúa. 
Desde 2007, cuando se impuso el bloqueo, la pobre-
za extrema se triplicó en Gaza, que es probablemente 
el área más dependiente de la ayuda en el mundo, 
con más del 80% de la población que depende de la 
ayuda alimentaria.

Afganistán, otro país afectado por conflictos, 
es el segundo mayor receptor de ayuda (después de 
Iraq), pero aún así, los controladores ciudadanos lo-
cales concluyen que “es imprescindible recibir más 
y mejor asistencia”, dado que las condicionalidades 
asociadas con la asistencia al desarrollo y la prácti-
ca de condicionar la ayuda únicamente a comprar 
al país donante o a contratar a los nativos del país 
donante como consultores erosiona el beneficio de 
las donaciones. Se gasta mucho más dinero en la 
guerra de Afganistán que en ayudar a las personas y 
puesto que “casi todos los principales donantes son 
también partes beligerantes; no hay espacio para 
hablar de humanitarismo”.

Entretanto en Somalia, desgarrada también 
por las facciones en conflicto, la reticencia de los 
donantes para tratar con cualquiera de los grupos 
armados regionales o con las autoridades nacio-
nales ha creado una situación en la que los “los re-
cursos conseguidos por medio de la piratería son 
casi tan importantes como los que provienen de la 
Comisión Europea”. En una sociedad con sesgo de 
género como la de Somalia, la guerra y la pobreza 
se abaten más duramente sobre las mujeres, y los 
dedicados trabajadores de la sociedad civil, como 
los que informan a través de Social Watch, luchan 
contra la desesperación para preservar los vínculos 
de la comunidad como base de cualquier esfuerzo de 
reconstrucción futura.

La paz es una precondición, pero no es sufi-
ciente. En el Líbano, el informe de Social Watch local 
observa que “desde 1992 la arquitectura financiera 
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de posguerra combina políticas de reconstrucción 
expansionista con otras monetaristas restrictivas, 
dejando poco espacio fiscal para el desarrollo so-
cioeconómico”. La conclusión principal es que, para 
responder a las prioridades de reducción de la po-
breza y discriminación, “el desarrollo debería estar 
basado en los derechos”.

El caso de Guatemala demuestra que, en opi-
nión de los observadores locales, “Los obstáculos 
y dificultades en el financiamiento para el desarrollo, 
impiden un efectivo combate a la hambruna, que 
continúa siendo una violación sistemática a los dere-
chos humanos en el país. Así, el impacto de la ayuda 
para el desarrollo ha sido escaso, en particular en lo 
referido a las estrategias de reducción de la pobreza, 
el programa de paz y el cumplimiento de los ODM”.

En Camerún los “controladores ciudadanos” 
se han unido a otras organizaciones de la sociedad 
civil en la demanda para que la gestión de la ayuda 
internacional sea más eficiente, mejorando la coordi-
nación, involucrando a los ciudadanos y tomando en 
cuenta al género. Y del mismo modo en Marruecos, 
mientras que la AOD es “escasa”, se enfrenta con 
importantes problemas de aplicación por la falta de 
esfuerzos concertados entre el Gobierno y las orga-
nizaciones de la sociedad civil, particularmente en el 
área prioritaria de la educación.

Una mayor aceleración en el avance hacia los 
ODM, según lo solicitado por las organizaciones in-
ternacionales, parece muy poco probable, teniendo en 
cuenta que a pesar de todas las pruebas con respecto 
a que esta es muy necesaria, la ayuda al desarrollo no 
ha aumentado sustancialmente en la última década y 
es probable que se reduzca como consecuencia de 
la crisis. Así, en Alemania, mientras que la canciller 
Angela Merkel insiste en que “asumimos el compro-
miso, y continuamos comprometidos con el logro de 
los Objetivos de Desarrollo del Milenio para África” 
como una “responsabilidad moral”, el ministro de 
Desarrollo, Dirk Niebel, comenta que “no habría forma 
de que pudiéramos alcanzar el porcentaje de AOD de 
0,51% en sólo un año” como se comprometió la UE. 
Las contribuciones de Alemania a la AOD en 2009 
fueron de USD 2 millones menos que en 2008.

La Asistencia para el Desarrollo también se re-
dujo en Polonia, aún cuando ya era muy poca, así 
como en España, revirtiendo una tendencia reciente 
a su aumento. Debido a la crisis financiera, la pro-
mesa de Portugal de mantener su nivel de ayuda 
es considerada cuestionable por los observadores 
locales. Bulgaria también se está quedando corta 
en el cumplimiento de los objetivos o en asegurar la 
calidad de su asistencia. Mucho peor es la situación 
en Italia, donde a pesar de haber presidido el G8 el 
año pasado, el Gobierno decretó el “desmantela-
miento” de su cooperación al desarrollo. Algunos 
países como Malta, que mostró cifras positivas, son 
presentados por los observadores locales como in-

mersos en una contabilidad creativa, agregando a la 
AOD que informaron, recursos gastados localmente 
para ayudar a los inmigrantes y refugiados. Otros 
países como Eslovenia no tienen “una estrategia de 
cooperación para el desarrollo ni un sistema para 
evaluar la eficiencia de la ayuda”. Y, por encima de 
esto “será difícil que pueda mantener sus compromi-
sos en el contexto actual donde se producen recortes 
de presupuesto en casi todos los sectores”.

Finlandia parece ser una de las pocas excep-
ciones, ya que el nuevo Programa de Políticas de 
Desarrollo ha introducido un cambio resaltable. No 
obstante, los observadores de Finlandia todavía in-
forman que “el enfoque de Finlandia con respecto al 
desarrollo social y los derechos sociales se ha debi-
litado”, además del peligro de que los compromisos 
de mantener el porcentaje todavía podrían dar lugar 
a una disminución de las cifras absolutas debido a 
la contracción económica. Los mejores resultados 
reportados en este sentido son los de Suiza, donde 
después de realizar muchas campañas públicas el 
Gobierno ha presentado finalmente en junio de 2010 
una propuesta para aumentar la AOD suiza.

La cooperación Sur-Sur es la fuente de muchas 
esperanzas en este contexto, donde las economías 
emergentes se ven como nuevos mercados alternati-
vos y también nuevas fuentes de ayuda. Sin embargo, 
Social Watch India señala que en su comportamiento 
como donante “impone a su asistencia externa las 
mismas condiciones que se niega a aceptar como 
país receptor, siendo la más común la vinculación de 
la asistencia a la compra de bienes y servicios�.

Dado que la ayuda externa puede en el mejor de 
los casos complementar los esfuerzos nacionales 
para lograr la dignidad básica para todos, según lo 
requerido por los ODM y las obligaciones de dere-
chos humanos de todos los países, ¿de dónde van 
a venir los recursos? Muchos países en desarrollo 
desean atraer inversiones extranjeras directas (IED) 
para ayudar a satisfacer sus objetivos de desarrollo.

Sin embargo, en tiempos de crisis la IED tiende 
a comportarse, al igual que la AOD, de forma pro 
cíclica. Este es el caso de Serbia, donde los controla-
dores ciudadanos locales informan que “el flujo de la 
Inversión Extranjera Directa se ha enlentecido como 
resultado de la crisis financiera mundial y la econo-
mía se torna aún más frágil e inestable. Las medidas 
para combatir la crisis se apoyan en solicitar nuevos 
préstamos a las instituciones financieras internacio-
nales y en recortar el gasto público en educación, 
salud y pensiones – con el consiguiente peligro de 
que haya cada vez más personas pobres”.

La inversión extranjera es una espada de 
doble filo
Los observadores de Zambia han encontrado que 
“la Inversión Extranjera Directa (IED) ha aumentado 
su papel en la economía del país, revitalizando la 

industria del cobre y fomentando la producción y la 
exportación de productos y servicios no tradiciona-
les. Sin embargo, esta inversión no se ha utilizado de 
manera eficaz para promover el desarrollo y reducir 
la pobreza. En cambio, está contribuyendo a la ero-
sión de los derechos de las personas, entre ellos los 
derechos al desarrollo, el alimento, la educación, un 
medio ambiente limpio y la participación de la mujer 
en la toma de decisiones políticas”.

De modo similar en Nigeria, la Inversión Extran-
jera Directa “ha mejorado un poco, pero su impacto 
todavía no ha llegado a los pobres. La legislación que 
fomenta la IED debería complementarse con meca-
nismos que garanticen la transparencia. A pesar de 
que el Gobierno ha asignado recursos financieros 
– entre otros – a combatir la pobreza, la triste reali-
dad es que, en los últimos 15 años, ésta ha seguido 
creciendo a un ritmo acelerado”.

En Bolivia, “el modelo extractivo hace que la 
Inversión Extranjera Directa no genere mejores con-
diciones para Bolivia – ya que saca más dinero del 
que hace ingresar al país”.

En Uganda, el Gobierno espera atraer al inver-
sor y a la vez aumentar la participación ciudadana y 
el control de los asuntos públicos mediante la incor-
poración de tecnologías de la información y comu-
nicación (TIC) en su gestión del desarrollo así como 
en varias áreas de la vida social. Las ONG locales 
informan a través de Social Watch que “para mejorar 
las condiciones de vida de los ugandeses, el esfuerzo 
debe acompañar las estrategias de reducción de la 
pobreza y las inversiones en desarrollo humano”.

En muchos lugares, en lugar de ser comple-
mentarias, las mismas políticas que deberían hacer 
al país atractivo para los inversores extranjeros lo 
hacen vulnerable a conmociones extranjeras y des-
truyen el tejido social. La creencia del Gobierno de 
que “es posible reducir la pobreza y la inequidad 
mientras se adoptan pautas neoliberales es poco 
realista e insensato”, concluyen los observadores de 
Croacia, donde la recesión de 2009 anuló varios años 
de mejoras sociales.

Los observadores de Hungría llegan a una con-
clusion similar: “a pesar de haber sido el primer país 
de Europa Oriental en adoptar las recetas del Fondo 
Monetario Internacional en 1982 y de que su nivel 
de desarrollo era superior al de sus vecinos cuando 
adhirió a la economía de mercado, Hungría es ahora 
la economía más débil de la región. Las razones para 
esto son múltiples y han llevado al país a oscilar en-
tre un potencial levantamiento social – si no hay un 
cambio de dirección – y el colapso total de una eco-
nomía muy vulnerable. El fantasma del extremismo 
de derecha acecha en las sombras, alimentado por 
el descontento popular”.

En India, la coalición nacional Social Watch 
observa que la “IED también está aumentando el 
fenómeno del crecimiento sin empleo” y “aunque 
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promover la rehabilitación social del país sino 
también impulsar y apoyar las nuevas estructuras 
institucionales, la legislación y su aplicación 
para proteger los derechos políticos, económicos, 
sociales y culturales de la mujer.

ESTADOS UNIDOS: … la peor crisis económica desde 
1929 ha acelerado una larga erosión de victorias 
ganadas en derechos humanos, oportunidad 
económica y justicia social.

BOLIVIA: El modelo extractivo (…) saca más dinero 
del que hace ingresar al país.

SOMALIA: Los recursos conseguidos por medio de 
la piratería son casi tan importantes como los que 
provienen de la Comisión Europea.

ITALIA: El financiamiento para el desarrollo también 
sufrió una reducción drástica e Italia no está 
cumpliendo sus compromisos internacionales.

ESLOVENIA: … si Eslovenia ha de sobrevivir en el nuevo 
escenario internacional tiene que experimentar cambios 
en los paradigmas social, político y económico.

AFGANISTÁN: Los recursos no deberían ser usados 
con fines políticos y militares sino para establecer 
un espacio humanitario para el desarrollo.

NEPAL: … trabajadores son traficados a través de 
las fronteras, maltratados e incluso convertidos en 
esclavos. Sólo en 2009, al menos 600 nepaleses 
murieron en los Estados del Golfo y Malasia.

MÉXICO: (Hay) estados sureños con valores parecidos 
a los de las regiones más pobres del mundo.

NUEVO ACUERDO SOCIAL: Únicamente la transformación 
total de la sociedad, organizada en torno a una nueva 
lógica, puede conducir a un mundo en el que la 
prioridad sea cubrir las necesidades de los seres 
humanos y no las ganancias empresariales.

TANZANIA: … el desembolso de Ayuda Oficial 
para el Desarrollo (AOD) a menudo se demora y no 
acompaña el proceso del presupuesto nacional.

BANGLADESH: Si bien la contaminación que 
produce es mínima, el país es una gran víctima del 
calentamiento global.

CAMBIO CLIMÁTICO: … combatir la crisis climática 
(requiere) la participación eficaz, transparente 
y responsable de todos los grupos de interés – 
gobiernos, organizaciones de la sociedad civil e 
instituciones financieras – de manera integral.

CROACIA: Intentar reducir la pobreza y la inequidad 
mientras se adoptan pautas neoliberales ha demostrado 
no sólo ser poco realista sino también imprudente.

PARTICIPACIÓN ACCIONARIA CRÍTICA: Si los actores y 
administradores financieros todavía quieren invertir 
en empresas no sostenibles (…), dejémosles en 
claro que no queremos ser sus cómplices.

GÉNERO: Ha llegado el momento de un nuevo 
paradigma de desarrollo con iguales derechos y 
oportunidades para todos y todas.

Social Watch es una red internacional de organizaciones ciudadanas que luchan para erradicar la pobreza y 
las causas de la pobreza, para poner fin a todas las formas de discriminación y de racismo, para asegurar una 
distribución equitativa de la riqueza y para la consecución de los derechos humanos. Nuestro compromiso 
es para con la paz, la justicia social, económica y de género, y ponemos el acento en el derecho de todas 
las personas a no ser pobres.

Social Watch hace responsables a los gobiernos, al sistema de Naciones Unidas y a las organizaciones 
internacionales del cumplimiento de los compromisos nacionales, regionales e internacionales para 
erradicar la pobreza.
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un   i n f o r me   c i u d a d ano    so  b r e  e l  p r o g r eso    en   l a  e r r a d i c a c i ó n 

d e  l a  p o b r e z a  y  e l  l o g r o  d e  l a  e q u i d a d  d e  g é ne  r o  en   e l  mun   d o

DESPUÉS DE LA CAÍDA
Cambiemos las reglas de juego

Para confrontar los drásticos impactos sociales y ambientales de las múltiples crisis, es necesario ir 

más allá del enfoque de “más de lo mismo”; necesitamos un programa integral de justicia: Justicia 

climática (reconocer la “deuda climática”, invertir en tecnologías limpias y en la promoción de economías 

verdes que generen empleos decentes); Justicia financiera, fiscal y económica (el sector financiero debe 

pagar la crisis que generó). Justicia social y de género (cumplir con los ODM, promover la igualdad 

de género. los servicios sociales básicos universales y la “dignidad para todos”) y… Justicia lisa y 

llana (jueces y tribunales) que exija el cumplimiento de los DERECHOS FUNDAMENTALES DE LA GENTE.
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